
	Había una vez una niña llamada Iris. Iris vivía en una casita que había en el bosque, en una pequeña aldea. Su casa tenía un pequeño jardín, con rejas, que daba a un camino que llevaba, a través del bosque, hasta un bonito río.

	Iris tenía siete amigas, Paula, Lucía, Carmen, Irene, Laura, Ane y Olivia. También tenía siete muñecas de trapo, a las que llamaba por el color de los vestidos que vestían: Rojo, Naranja, Amarillo, Verde, Celeste, Azul y Violeta.
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	En el jardín de la casa de Iris había plantadas flores de azafrán y dentro vivía un diminuto duende volador de no más de quince centímetros de altura. Al duendecillo volador le gustaba llevar en la cabeza, como si fuese una gorra, una flor de la rosa del azafrán, por lo que todos los animales del bosque le conocían como ‘Azafrán’.
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	A Azafrán le gustaba gastar bromas y, un día que se aburría, vio salir de su casa a Iris con sus siete muñecas de trapo y la siguió. Iris puso rumbo al río y por el camino vio venir a lo lejos a su amiga Paula. A Paula le  gustaba mucho la muñeca de trapo llamada Rojo, pero como Iris era muy egoísta, nunca le dejaba jugar con ella. Para evitar tener que dejársela, Iris escondió la muñeca en el tronco hueco de un árbol que estaba caído al borde del  camino y cuando Paula llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca roja. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Rojo en casa y no vas a poder jugar con ella. Paula se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río.
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	Al rato, Iris vio acercarse a Lucía e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Naranja. La escondió en un nido de un árbol que había al borde del camino y cuando Lucía llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca naranja. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Naranja en casa y no vas a poder jugar con ella. Lucía se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río.
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	A los pocos minutos, Iris vio acercarse a Carmen e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Amarillo. La escondió en una madriguera de conejo que había al borde del camino y cuando Carmen llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca amarilla. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Amarillo en casa y no vas a poder jugar con ella. Carmen se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río. 
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	Poco después, Iris vio acercarse a Irene e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Verde. La escondió entre unas lechugas que había al borde del camino y cuando Irene llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca verde. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Verde en casa y no vas a poder jugar con ella. Irene se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río. 
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	Unos metros más adelante, Iris vio acercarse a Laura e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Celeste. La escondió entre unas rocas que había al borde del camino y cuando Laura llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca celeste. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Celeste en casa y no vas a poder jugar con ella. Laura se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río. 
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	Más adelante, Iris vio acercarse a Ane e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Azul. La escondió en un carro abandonado que había al borde del camino y cuando Ane llegó a su altura, le preguntó si le podía dejar su muñeca azul. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Azul en casa y no vas a poder jugar con ella. Ane se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río. 
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	Al momento, Iris vio acercarse a Olivia e hizo lo mismo con su muñeca de trapo llamada Violeta. La escondió entre la lavanda que había al borde del camino y cuando Olivia llegó a su altura,  le preguntó si le podía dejar su muñeca violeta. Iris le dijo: ¡qué lástima!, me he olvidado a Violeta en casa y no vas a poder jugar con ella. Olivia se quedó muy triste y continuó su paseo por el camino del río. 
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	Mientras tanto, Azafrán, que iba detrás, cada vez que Iris escondía una muñeca,  esperaba a que continuase su camino y sacaba a la muñeca del escondite y se la llevaba a esconderla en su jardín de flores de azafrán. 
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	Cuando Iris llegó al río donde normalmente estaban sus amigas jugando, vio que no había nadie y se aburrió porque no podía jugar con ninguna de sus amigas. Pero  enseguida pensó: ¡volveré por el camino y recogeré a mis muñecas de sus escondites y ¡podré jugar yo sola con todas ellas! 

	Cuando llegó a los matorrales de lavanda, buscó y buscó pero no encontró a Violeta. 
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	Fue entonces corriendo hasta el carro abandonado, pero tampoco encontró a Azul. Corrió entonces muy rápido hasta las rocas que había al borde del camino, pero Celeste tampoco estaba allí.  Empezó a
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